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l i BL SEÜrOE 

D. Manuel Ponce de León y Conejero 
.'1 ají*» 

PRESBÍTERO 

Y .j K i Y un '- íH A F A L L E C I D O 

Su8 aftigidiñmos padre$ D. F< rnún y D." Mariana, hermanos D. Fermín, D.' Ée-
medios, D. José María y D.Luis, htrmanapolítica D.' Manuela Costa Muipertz, 
iios, primos, sobrino y demás parientes, 

Saplioan á sus amigos y persinaa piadosas se BÍrT«nencomendar aa 
alm^ í Dios, y «SMtaa á su faneral y entierro qae se verificarán en la 
Iglesia parroquial de San Pedro, en el dia de mnaana, el ptimmro á 

'«* u (tí aV ' *̂̂  ^'^^^ y m^áia de la misma y el segando á las tres y media da la 
i>íw •'. |;jj.¿„^ pgj, óQjgg fayoroa loe anticipan la expresión de sa eterno reoo-

nooimiénto.' ' ' í 
Maroia 90 Marzo de 1901. 

El duelo we despide en la plftíca de Agustinas.—Casa mortuoria: Riqnelme, 5.—No se reparten 
eB^uelas. 

D. O . M. 
E N SUPRA.GIO D E L A S A L M A S 

DKL08SSÑ0BK3 

DON JOSÉ SALAFRAÍÍCA Y VIVAR 
D.' CARMES SAim Y YILLALYA 

MARQUESES DE PINARES 
Y b E S U S P A D R E S É H I J O S 

S e c e l e b r a r á n m i s a s e n la i g l e s i a d e Ntra . S r a . d e l a s M e r c e d e s c a d a 
m e d i a h o r a d e s d e el a l b a h a s t a la u n a d e la t a r d e de l d i a d e m a ñ a n a , 
c o m o I g u a l m e n t e s e a p l i c a r á n por l o s m i s m o s , t o d o s l o s d e m á s a c ­

t o s r e l i g i o s o s q u e e n e s t e d ía t e n g a n l u g a r e n la r e f e r i d a Ig l e s ia . 
Su hiJQ D. Lilis Bomero Saine y familia, suplican á > us amigos asistan á alguno de és­
tos cultos y nieguen á Dios por el eterno descanso de los finados, $n lo que recibirán 

espetial favor. 
• - Murcia 30 de Marzo 190L , 

El Excmo. é Iltnio. Sr. Otiispo de esta diócesis ha concedido 40 dias de indulgencias por 
ciaáá acto religioso qute se aplique por el alma de los finados. 

Actualidades 
DOMINGO DE RAMOS 

La vida de Jesús es toda ella edi­
ficante y ejemplar: desde que nace 
en humilde cuna amando la pobre­
za hasta que muere en cruz afren-
tasa por amor al hombre. 

Entró Jesús en Jerüsálen y fué 
recibido con palmiâ s y demostracio­
nes de regocijo. 

Parecía mentira que después de 
aquellas ovaciones del pueblo fuera 
saciiñcado. 

Debemos aprender en esta subli­
me enseñanza. 

Los que se sientan halagados por 
la popularidad y por la fortuna, no 
crean que en este mundo es dura­
ble la felicidad ni perpetuo el es­
plendor. 

Edifiquen en eáta vida para la 
venidera y no fien en las demostra­
ciones de júbilo que pueda ofrecerles 
la suerte, pues aun siendo como fue-
roa tan íegitimos los merecimien­
tos de Jesús, aquel pueblo que ]o re­
cibió Con tanto entusiasmo en Jeru-
salen, le abandonó después para 
marcharse con Barrabás. 

En la historia de la humanidad 
se ha repetido el fenómeno multi­
tud de Veces: el martirio ha sucedi­
do á las palmas. 

MADRID AL DIA 
BiMílofl llegado al Tiernos de Doloroe. En 

otroa años hemos poáido oonmamorar «n ro­
te di» con loe dolores infinitos de la Madre 
de Dios los dolores acerbos do la Patria; pe­
ro en el actual, segnn nos dicen ciertos mé­
dicos nacionales, disfruta Espala do muy 
cabal salud. Y así debe ser porque ya son 
pocos los que se preocupan oon las dolencias 
del pais, que no tienen, por la cuenta, nin-
gana importancia si se las compara coa las 
de SagaetR, del cual solo sabeisoa y esto por 
q'xo no*i lo ha referido uno de sna órgauosi, 
«El OoFreo», que agrM towé un ¡laxante y no 

salió de sns habitaciones. Hizo muy bien, 
porque oou el laxante dentro del cuerpo no 
es cosa de recibir yieitas. 

Hay, sin embargo, quien dice que estamos 
peor que nunca con el dolorcito del clerica­
lismo que á algunos, como á «El Pais» y á 
«El Liberal», les tiene en un ¡ay! continao; 
y eso, por humanidad siquiera, no puede to­
lerarse. 

Al segando de estos periídicoa se le ha 
ocurrido hoy dar an nuevo golpe al tan trti-
do y llevado asunto del industrialismo de las 
órdenes religiosas; ¡que bien lleva las cuentas 
& los frailes y á las monjas el colega de la ca­
lle del Turco!; fabrican los religiosos casu­
llas y temos, amitos y albas; imprimen tar 
jetas, timbran cartas, hacen chocolate y ja 
bou y francamente do esta masera los indus­
triales no pueden vivir y los obreros perecen 
de hambre. 

A cualquiera se le ocurre que oon un régi­
men de libertad lo que puede y debe pedir­
se, y ya se ha pedido, y antes de que lo pi­
dieran lo cumplen los que no están legal men­
te exceptuados, es que los fabricantes ó los 
indusfariales, aparezcan en sociedad vestidos 

I de levita ó con hábito, tributen oon arreglo 
á tarifa; pues, no, señores, á estos liberales se 
les ocurre otras cosas; primera: que & los re­
ligiosos debe arrojárseles de E-ipaña, potqtie 
si bien hay derecho para establecer mance­
bías, casinos que son timbas, círculos de to­
das clases, desde los católicos hasta loa anar­
quistas; si toao eso es lícito, no lo es jae 
unos cuantos hombres, ó anas cuantas muje­
res quieran vivir mas ó menos apartados del 
mundo en armonía oon las exigencias de sus 
vooaciones; pero si no realigan esos propósi­
tos y continúan aquí los frailes es preciso 
privarles del derecho al trabajo, oondeníj-dos 
á lo que los volterianos llamaron holganza 
mística de los conventos; y esto no por el 
bien general, al cual debe el particular sacri­
ficarse, sino en beneficio da anos pocos in­
dustriales y de otros pocos obreros que no 
pueden oon la competencia monáetica, por­
que en los conventos, dicen, como no hay 
huelgas, ni se fijan horas de trabajo, ni se 
pagan jornales, 14 producoióo íesulta más 
barata y, claro es, el público busca lo que le 
ouTOt» taenos. 

Lo que me extraña es que loa qoe se fijan 
en esto y loa q-ie no tienen reparo en pedir 
que se fastidie i los má^, oon tal de beneficiar 
á los menos, no se hayan fijado hasta ahora 
en que hay un político de los máa conocidos, 
un actual ministro de la Corona, que se en­
cuentra en caso muy semejante al de los 
f raile(<; me refiero al Conde de Romanones, el 
cual, a-jooi&do á otras personas, pudo reunir 
un oapital enorme y montar un» fábrica; y 

en la fábrica se cuece pan y el pan resalta ¿ pellanes machos dias, siendo el primer cape 
más barato que en las'restantwi tahonas de | Han real y superior de este templo, D. Gon 
Madrid, que no pueden competir oon el capi 
tal del Conde. 

Claro es que la fábrica de Romanones ha 
perjudicado á machos obreros y á pequeños 
industrialefl, pero ha beneficiado en cambio á 
la masa de la población, k la generalidad do 
los habitantes de Madrid, porque con la com­
petencia se ha abaratado y mejorado el pan 
y á nadie se le ha ocurrido y menos que á 
nadie á «El Liberal» y á «El Pais» decirle 
al Conde:—T., amigo Romanones, debe se-
gair ahí en los escaños del Congreso echando 
soflamas para pescar una cartera en la prime­
ra ocasión, ó para meterse en la Alcaldía y 
perpetrar anas elecciones; paro no funda us­
ted bancos, ni instale fábricas; un gran bsn-
co perjudica á los pequeños banqueros, una 
gran fábrica parte por la mitad á los peque­
ños industriales; fuera esos bancos, fuera 
esas panificaciones! 

Pero no dijeron eso, no, ni podían ai de-
bian decirlo aquellos periódicos; al contrario, 
elogiaron como lo merecía al Conde por sus 
iniciativa?, lo mismo por ías oper&cionpis de 
sa banco, que por la^ bizcochadas de su fábri­
ca: ¿porqné ha de haber aqai dos pesos y dos 
medidas? ¿Por qué es buena una cosa que ha 

zalo Ibañez, Obispo de Cuenca, el que acom­
pañó al sabio príncipe en tan importante 
conquista. No podemos negar los capellanes 
de esta Selora el sentimiento de haber per­
dido por la inundación de 1653 los privile­
gios que concedió el rey sabio ¿ esüt santa 
casa, pues no quedó en el archivo cosa algu­
na, siendo las aguas por sa avenida otro di­
luvio que destruyó hasta lo más alto de este 
Convento». 

P. OÁCKBBS PJU. 

por un reiígio-ce el Conde y no lo es hecha 
so? ¿Por qué? 

F E Ñ A P L O E . 
2 9 - 3 — 1 9 0 1 . 

Lorquinos célebres 
D. Gaspar Fernandez Camocho, contador 

mayor de D. Luis Fajardo, segando marqués 
de loa Velez, casó en Lorca con D.* Catalina 
Leonés Figaeroa y Q-aevara, de cuyo matri­
monio nacieron: 

D. Martín Leonés y Guevara, D. Gaspar 
Fernandez Camacho, D. Bartolomé de Fi-
gneroa y D.* María Leonés y Guevara. 

El primero, D. Martín, fué alcaide del Cas­
tillo de Cuevas, puesto de responsabilidad y 
qae arguye precisamente calidad notoria pa­
ra tal cargo, paos por precedentes el alcaide 
del Castillo ha de tener necesariamente e! ¡le 
hidalguía, on cuyo conocimiento le honró y 
eligió D. Luis Fajardo Reqnesens y ZúBiga, 
Marquéa de los Velez, recibiéndole el pleito 
homenaje acostumbrado Francisco Fernan­
dez Melgarejo, alcaide del Castillo de Muía, 
en 4 de Abril de 1621. 

El D. Bartolomé, fué alcaide del Castillo de 
la Villa de Oria; capitán de infantería espa­
ñola, sirviendo en la compañía de libes, del 
ejército de Badajoz, en 1658; regidor de la 
ciudad de Cartagena, capitán de caballos y 
corazas, y ca&ó en Lorca con D.* Agustina de 
Laviz y Gnovara. 

La D.' María, casó también en Lorca oon 
D. García de Quiñones, que fué alcaide del 
Castillo de Mazarron, y tuvieron por hijo al 
P. M. Fr, Juan Quiñones, abogado y defini­
dor general de la Orden de San Bonito, en t i 
Convento de au advocación en Valladolid. 

Ir. Juan Pedro L«»nés Mateos, natural de 
Loroa, de la regular observancia de San I 
Francisco, examinador sinodal del obispado a 
de Guadix y Baza. Por los años 1768 y si- | 
guicntes escribió estns obras en el Convento | 
de lí^tra. Sra. de las Huertas: | 

1." «Historia seraphica de los varones 
ilustres do los tres sagrados órdenes de N. Se­
ráfico Padre San Francisco, é hijos de esta 
ciudad do Lorca». 

2.» «La Orden Tercera». • ?'" 
3.* «Breve compendio déla Vida, maerte 

y sepulcro do N. P. San Francisco, y de al­
gunas excelencias de sus tres órdenes se-
raphicos». 

CreeMos con algún fundamento qae no ée 
han impreso estas obras; todas ellas de letra 
manuscrita may claro, formando un solo to­
mo encuadernado en pergamino, se conserva­
ban en el archivo del Convento de las Mon­
jas de Abajo, donde las consultamos hace al­
gún tiempo. 

El primero de eetoa escritos no ofrece na­
da digno de mencionarse; és una saointa re­
copilación de lo que sobre igual mateiia es­
cribieron respectivamente loa PP. Vargas y 
Moróte. Trascribimos un espítalo en el nú­
mero 81 del Attneo de Lorca (18£6). 

La última obra la escribió el P. Loonéi & 
instancias de D. Nicolás Leonés Togores y 
Marcilla, de Lorca, guardia de Oorps, tenien­
te graduado de caballería, teniente coronel 
en el regimiento de milicias de esta ciudad y 
regidor perpetuo de la misma, casado con 
D." Inóá Leonéá Mateos y Albarqaerqae, so­
brina del autor. 

Dedica dioha obra á ambos, y pnede ser­
vir como da complemento á la primera, ó 
sea & la Historia seraphica. 

Esta última la dedica á la «Soberana Em­
peratriz siempre Augusta, en la antigaa, 
milagrosa y Real Imagen de Maria Santísi­
ma de las Huertas». 

«El gran privilegio, escribe el autor, de 
ser Capellán Keal, le concedió el sabio prín­
cipe D. Alonso, á todos loa eclesiásticos qae 
habitasen en este santuario, quien después 

I de haber conquistado á Loroa qaedó en este 
Heal Sitio, acompañando á los piimeros oa-

Mraila de JÜSÍÍS tii Jenisilefl 
Apacible el semblante, la mirada 

por reflejos del cielo iluminada, 
flotando sobre el hombro 
la guedeja dorada, 
augusto, grave y á la vez sencillo, 
de todos siendo admiración y asonibro, 
maroha á Jerasalen, de amor sediento, 
del cialo y de la tierra el Soberano; 
quien con pródiga mano 
dio perfumo á la flor, al astro brillo, 
perlas al océano, 
alas al ave para hender el viento, f- t ,-
fé y esperanza al corazón humano, 
actividad y luz al pensamiento. 

Machos dudan de El; pero es en vano 
qne en su contra prediquen 
loe que al soberbio error tienen por guia; 
aunque ellos la razón no se la expliquen, 
en El vé el pueblo á Dios y en El confia. 
Por eso quiere, por su fe impulsado, 
ver y admirar al SalvaA)r Divino, 
y al sabor qne se acerca, dominado 
por BU afán, á que llegue no so espera, 
sino quo va de gozo enajenado 
á buscarlo al camino 
para alfombrar do flores sa carreta. 
Vá anhelante á su encuentro, y al miririo 
respirando humildad, majestuoso, 
con la frente serena circundada 
por nimbo luminoso 
y en su faz su nobleza retratada, 
sin que reprima el pasmo 
que ver le causa al Hacedor del mundo 
el férvido entusiasmo 
que siente de su pocho en lo profundo, 
rompe en sonoro y prolongado grito 
que revela y contiene 
la santa fé de saa creencias paras, 
y así exclama: ¡Bendito 
quien en nombre de Dios á vernos viene! 
¡Paz en el cielo, gloria en las altaras! 

Y seguido del pueblo qae lo aelama 
con júbilo incesante, 
fatigando los ecos de la fama 
entra en Jerasalen Jesús triunfante. 

¡Hora de dicha y paa! ¡Dulce momento! 
¿Mas qaé nube de amargo sentimiento 
de Jesús el espíritu oscurece? ^ 
En tan solemne instante, «O, 
¿qué pena le entristece 
y le roba el color á su semblante? 
Sas bellos ojos los anubla el llanto 
y iBus fwlabras lúgubres 
al alma llenan de dolor y espanto... 
¡Es que sabe que el triunfo f s pasajero, 
qne la gloria del mando es sombra vana 
y que todo es en él perecedero! 
¡Es qne en loa aires al oir ¡Hosana! 
piensa en que en un madero 
martirio infame le darán mañana! 
¡Es qae lamenta la terrible suerte 
d« la ciudad que lo recibe ahora 
y que será testigo de sa muerte! 
Por eso sufre y llora 
y así dice con voz que triste suena: — 
¡Pobre Jerasalen! Pronto tu vida, 
que la impiedad corroe y envenena, 
se hundirá en el ocaso; 
en mar de sangre te verás Bumida 
y en míseras ruinas convertida 
siempre el viajero te hallará á su paso. 
Yo tt traigo la paz y no la quieres; 
¡tú sola do tu fia la causa eres!— 

¡Desdichada ciudad! Ta fin predice 
Jesús cuando á tu seno apenas llega. 
¡ Ay de tí, que el error tus ojos ciega! 
¡Llora, Jerusalen! ¡Dios te maldice! 

La triste profoda se ha oaraplido; 
del error fuiste presa, 
¡pobre Jerusalen!, y á humo y pavesa 
el tiempo tu grandeza ha leduoido, 
y aun sobre tí el furor del cielo pesa: 
¡mira tu templo y lo verás caido! 

J. T0LO8A HsajfAND*! 

En estos dias en que se celebra el primer 
centenario de la maerte del insigne rarón i 
quien la iglesia tributa culto ea los altares, 
conviene recordar algunos rasgos de sa santa 
vida: 

«Fray Diego nació en Cádiz el sábado 30 
de MsrKO de 174S, en una casa de la calle ám 
la Bendición de Dios, siendo bautiaado en la 
parroquia del Sagrario con los nombres d« 
José ITrancisco Juan María. Gobernaba la 
Santa Iglesia Benedicto XIV; reinaba «o 
España Felipe V, y regía la diócesis de Cá­
diz el Obispo D. Fray Tomás del Valle, da la 
orden de Predicadores. 

Su padre D. José Caamaño Tejeiro Uilo y 
Baleolar, descendiente de la antigaa é ihrffer» 
casa de BU apellido emparentada con los ooB-
des de Villa García, era natural de Tuy (G#» 
licia) y vino á Cádiz siendo soltero. > 

Su madre, D.» María García Pérez de B e | | . 
don de Burgos, era natural de Ubrique (CE-
diz) pero oriunda de una distinguida familia 
de Jerez de la Frontera, de la ilo^tam o u a ta 
Benavente. 

La vida de Fray Diego á gruidas amgos 
pnede condesarse en la de un fervoroso y 
santo misionero, calcada en las de San F i ^ 
de Sigmaringa y San José de Leonisa, ara­
bos insignes misioneros del Orden de Cbpa-
ohinos, á quienes sin duda se propuso imit«|i. 

Estudió primeras letras en Granada, donoe 
á la sazén vivían sas padres, y el 13 de No­
viembre de 1757 tomó el hábito de Capuoh^ 
no en el convento de Sevilla. 

«Desde entonces acá,—ha escrito Kénéa-
dea y Pelayo—palabra más elocuente y en­
cendida no ha sonado en los ámbitos de Es­
paña. Los sermones y pláticas suyas, que 
hoy leemos, son letra muerta y no dan idea 
del maravilloso efecto que, no bajo las bó­
vedas de una iglesia, sino á la luz del medio 
día en una plaza pública ó en un campo in­
menso, ante treinta mil ó más espectadores, 
porque las citadas ciudades se despoblaban y 
corrían én turlnts, á recibir de sus labios 
la divina palabra, producía con ostilo vul­
gar, oon frase incorrecta, pero radiante de 
intensa lúa y calentada de intenso faago, 
aquel varón extraordinario, ea quien todo 
predicaba, su voz de trueno, el extraño res­
plandor de sus ojos, su barba blanca como la 
nieve, ea hábito y sa cuerpo amojado y se­
co. ¿Qae le importaban á tal hombre las re­
tóricas del mundo, si nunca pensó en predi­
carse afeí mismo?» 

«...A la voz de Fray Diefo de Oálúi (4 
quien atribuyen hasta don de lenguas) s« 
henchían los confesional ios, soltaba 6 devol­
vía el bandido sa presa, rompía el adúltero 
los lazos de la carne, abominaba el blasfemo 
su prevaricación antigaa y diez mil oyen­
tes rornpían á un tiempo en lágrimas y so­
llozos. Quintana le oyó y quedé asombrado, 
y todavía en su vejez gastaba recordar aquel 
asombro, según cuentan los que le cono­
cieron. » 

Fray Diego José de Cádiz 
Hoy 30 de Marzo, hace 158 años que nació 

Fray Diego José de Cádiz, fervoroso predi­
cador que estuvo en Murcia, y atrajo las 
muchedumbres con su palabra. 

En el muro exterior de la Iglesia de San­
to Domingo de esta oapital, hay una inscrip­
ción qne Conmemora las grandes predicacio­
nes qne biso en aquel lugar Fray Diego José, 
cuya buena memoria no ee ha extinguido á 
través de los tiempos. 

ORIHUELA 
Las procesiones.—Ensayos.—No­

vena de los Dolores.—I»a oooor 
pañia del Sr. Guzman. 
Ya están terminados todos los trabajos ] 

ra las próximas procesiones; los enoarga( 
de los pasos han trabajado con verdadero ^ 
tusiasmo para que dichas procesiones resi 
ten todo lo brillantes y lucidas que se pueA. 

Ahora dichos encargados debían reunirá* 
y acordar la macera de evitar el que yendo 
las procesiones por las calles se encuentran 
llenas de nazaremos las buñolerías y tab«|-
nas, perjudicando así el buen arreglo de laa 
mencionadas procesiones, para lo cual no hay 
nada más que dichos señores se pongan m 
acuerdo, estableciendo fuertes miütas á tolo 
naaareno qne abandone su puesto sin oaosa 
que lo justifique. 

Aun hay tiempo para todo. 
La brillante caballería Romana wr4 

aumentada este año, pues su jefe quiera qaa 
dicha sección preste el mayor atractivo po> 
sible. 

Oon él mayor gustd consignamos que oon-
tra los que muchos habian creído, el entu­
siasta oriolano D. Juan Rogel, costea de su 
bolsillo particular los gastos que ocasiona di­
oha sección, pne) la suscripción qué abrió 
nuestro Excmo. Ayuntamiento era nada máa 
que para ayudar á los gastos que OCÉsiona la 
Infantería Romana. 

Qae conste asi. 
El domingo saldrá de la iglesia parroquial 

de Santiago á las cuatro en panto la proce­
sión llamada de la «Misión», rfoorrienao laa 
calles de Santiago, Arneva, Fruta, Feria, 
Santa Lucia, Raía Capdepon, Sagasta, Fray 
Diego José de Cádiz, Mayor, Puente de Po­
niente, Constitución, San Isidio y San Agtis* 
tin y entrando en la iglesia de esta nombra 
donde se pronunciará el sermón de costum­
bre, saliendo por la noche y recorriendo las 
calles de San Agustín, Puente de Poniente, 
Ángel, Fruta, Rio, Plaza de las Saleoas, Hos­
pital, Abajo, San Francisco, Capaübimoa, 
Plaza de Monserrate y Santiago, retirando* 
se en esta iglesia. 

También el domingo por la maSana y ea 
el paseo de la Glorieta ensayará la brillsnta 
Contaría Romana que capitanea D. Ramóa 


